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QNFIESO que en
¡versos ocosio-"
es, en estos mis

(¡omentorios in-
ce dentes en tór--

I s cuestiones ci-
a ogróflcas, me

d jodo llevor de
o impulso flscoii-
or excesivomente
gente e::uya última
secuencio ha side
e incurrir en cque-
crítica negativa tan
ramente fustigada
r Madame de Stcél,
5intiéndome, Impul-
~o por determina-
s,predilecdones es-
icas, o veces ,me he
orzodo en analizor

.uellos espectos me-
s amobles del ecine-
); natural mente, no
he hecho llevada
un pr.urito pedante
de un afón de mor-
car o nadie, sina
icamente influído
r un c..onstc;lOtede-
o de superoción y______

er un anhelo anoh- "
eo.
Seo ella como fue-

e, el hecho es que
oy no voy a incurrir
.e nuevo en ese peca-
o de que acabo de
onfesorme y, lejos de,
ostrarme riguroso

on determinadas eo-
os del arte cinernoto- ..
róflco, quiera, por el
ontrario, complacer-
e en glosar los que
odrícmos lIamor en-

, ontos del «cine», esto
s, aquellos matices
ue preston a este ar-

e un atractiva sed uc-
or y despiertan derta
moción estética. =.
Estos encantos abundan y se manifieston

n mil variados aspectos, euyo enumeraèión'
erío prolijo. Son encantos, ora de orde";
ersona I, ora de naturoleza 'impersonal y
enerolizado. [os primeros pue den manifes-
orse ~-y se monifleston ordinoriamente-
ersoniflcados en el atractiva de un artista,
.ombte o mujer: en el encanto de una son-
ISO; en el hechizo de una mirada, femenina;
n Io euritmia de unoŝ movimientas, en eso
lmósfero de seducción que pueden crear
rtístos como' Marlene Dietrich, Joan Crow-
o~d, Greto Garbo, Mae West, 'Dorotea

leck,. Kay Francis y otras 6ellos mujeres
que dejon uno estela de recuerdo grato con
sus creaciones. .'

Descendiendo a un terreno mós minuclo-
o, quizó no se hayan 'ccritudo todavía lqs

excelendos de unas bellas manos femeni- .
nas, señeriles, que acdonan con distindón y
qye ponen una nola enjundiosa a una cori-
CIO, a uncdernĉn de despedida, al ofrecer
una flor, ol pulsar el teclado de un piano o

I acariciar la suove tersuro de unos piéles ...

... uhos bellos monos-femeninas, señorlles, que ponen uno noto eniunclío;o o 01'10
coricio, a un pdemón.de despedida, ol ofrecer uno flor. -, (folo'Paromount.)

•

Quizó tampoco se hayo dicho toda de la be-
lIezo de unos ojos expresondo muy diversos
y encontrados sentimientos, ore de ternuro,
ora de omor, bien de pura, simpatía, quizo
de pasión, toi vez de adia ... Ni la gracia in-
efable de una san risa de mujer o el regocijo
de una franca carcojada en el hombre ... hoy
que, como decío Rabelais en el siglo XVI,' la
focultod de reír se va perdiendo.

Del artista, de uno u otro sexo, se des-
prende siempre cierta poesía que se comu-
nica al espectador ... Esa poesia perdura co-
mo un regalo de los sentidos,' como un re-
euerdo agradable y constituye uno de los

. muchos enccntos del «cinema».. '
,Otras veces el encanto ya no reside pro-

piamente en la labor, mós o menos perfecta,
del artista, sino en la índole mismo del osun-
to que inspira el «film» o en Io maestria des- '
arrollada por sus directores eon el fin de
provocar esa emoción estética a que anfes
aludio. Vo recuerdo haber visto hace mós de
cinco años una bella pelfcula, «Amanecer»,
el mognífice poemo de Sudermann, y, a pe-

sar del tiempo transcumdo Yde hcber visto
después millores de películas de la mós di-
versa motivodón,eI encanto de actuel dilm)
subsiŝte lozano, reciente, fresca como si se
tratase de un recuardo de ayer ...

En' este género de 'emoción ¡ntervienen
fadares muy diversos, Aparte-la labor inter-
pretativa, los escenarios son eJemento muy
considerable ... Una reconstrucción histórica
acertada: exactitud en los tra jes, en el toco-
da, en los ademanes, en el ambiente de la '
época ... luego, la vieja poesía de la Histo-
ria que se boce corne y corne joven ... la
emoción que produce ver vivir con cierta
apariencio de reolidad a personojes 'que
odmlrcmcs largamente en nuestros lectu-
ros ... Se les ve vivir, sufrir, gozar, reir, tra-
bcicr, luchor ... Se ve, en suma, l'a vida que
fluye densa, bojo una opariencia humana,
que a veces cdquiere magníflcos calidades
de realidod ...

He aquí, someramente, varios de los .en-
cantos del
ecineme s. FRANCISCO CARAVACA



artistas rnés destacados ae la pan-
talla, su fama como perlodtsta eS
noteble y h'a escrita un Libro de
exíraordlnarlo Interés sobre sus via-
jes y endanzas por el mondo. Y en
cuanto a personalidad, hay que eon-
signar que «ha vívido su vida»,
como se sue1e ahora decir, can la
inquietud y dinamismo propios de
nuestra épooà y de su qeneroso y
atrevi.do impulso aventurero.

Hestlado Fly¡nn 'de I~ vida social
que llevaba en Dublín, al acabar
sus estudíos dejó la. casa de sus
padres, y con sólo decir que a los
veintiocho años hg '<:Jado ya la
vuelta al mundo, daremos a nues-
tros ledores une idea de su in'-
quieta temperamento. El leqenda-
rio Oriente, las inmensas selvas de
Nueva Guinee¿ los rincones inex-

"plorados de los meres del Stir, le

~~

UANDO hernes colqadc el aparato,
4JI :segt:¡imos todavla _ bejo los efectos

. IU de la sorpresa recibide, La liam ada.
~lefQnica ecebabe . de anunciarnos

la llegada a Barcelona de Errol Flynn,
uno de los prestlqios rnés sólidos de la'
p,a.ntalla amerkana.

¿Sera posible, nos preguntamos, què
un artista de tel valía, deJe ,el paraíso de
Hollywood para visitar en estos momen-

. tos nuestro país, convulsionado por la
més cruel de las guerras civíles i

¿ No sera una. de tantas paírañas eon.
las que tan a. menuda, dirfase, tratan .de
mereernos a los pobrecitos .que hernos
de escríblr sobre cosas de cíne i : .

Sin embargo, esta vez, cosa rara, la
notlcía h'a sida confirmada. Y si nuestra
palabre vale, ya que. no procede de
njngÚr) departamento de publlcldad, di-

-remos para tranquilidad de nuestros [ec-
tores, que no sólo h'emos visto ar nuestro
destecedoshuésped, sino que para rnejor
lnformerleabemos hablado eon ét ¿Qué
poderosos motivos habré fenido Errol
para visltamos jen círcunstancias fan di-
tcéilesl· .

Los que siquen. con ínterés las lnfor-
rrïaciones de FILMS SELEOOS hallarén
la respueste en la biografía completa
que de este noteble ador publicamos
e.n uno de nuestros números anteriores,
Errel FlYflnv-~egún -Ios -datos .que en., ella
débamos, los cueles hernos podido eo-
rroborar ehora personalmente, les hijo de
un èn,'inente catedrétícc de la' Unjversí-
dad de Cambridge. A nadle extrañeré,

- pues, que el muchacho haVa recibido
una educación de las mas' escogidas que"
en estos tíempos se, puedan dar. Es de-
cir esta que se qraduó con notas alte-
mente favorables ren la Academia de St.
Paul, de Londres; que es un deportista
acabada: ha ganado varios concursos de
.nalaciÓn, es un "experto boxeedor iy 'for--
mó parte del equico que Inglaterra en-
v.ió ,a. los 1uegos Olfmpicos de ·Am'Stet"-
dam, en. 1928. En literatura y belías arles
su, nombre ha edqul-ido un relieve .extre-

_ ordinario, pues, ademés de ser uno de los



nave], [qtré sé vo! Por eso go m~ Ji)rapio a un gra
se marchó 'a Madrid; allí ~cto:. or fL~o ~ pasado
esta el, tren!,e de lucha, don- , rnqulet. a10s proa.,cíores CI-
de _el peligro ofrece sequra -nerna'oqréficos. «Ouízés po-
atraccién, Nos prorrretió, a darnos retenerle un año -Se
su -reqreso, conñarnos sus hen dicho-, pero iIl0 nos
Impreslones. Léstíma que su hagamos Ilusiones, vo lve ré
!?r~c¡pitada marche InOS haVa faf.almente a 'sus viajes, a
Impedido poder con'erles , a sus aventuras.» Y así se ex-
nuesfros lectores. ' plica que, sin perder mo-
, ¿Adoride ira ehore Enol' 'ento, le havan sido prepa-
Flyilln? ¿ Volveré a Hollywood "" radas estas magníficas pro-
o se iré- ~ Tehití, a ese js@ duccíones que ha lnterpre-
que se le ,'ha. represenfàcl6:" lado en tan poco tiempo:
tentas veces como un l/1ue,'t-ò «El capitén Blood», "La .car-
EI Dorado y que él ya a - 'ga de la brigada ligera»,
bauttzedo eon ei nombre. dE!' «L'Uzde esperanza», «Nue-
«Su isla pèrdida»? '_ vo emeneoer» y «EI prjncipe

Pero es . igual; si fi10 es y el mendiqo», de las que
ah'o:"a,'més t.ard~o rnés tern- s610 conooemos 'en España
preno ebendonara Hollywood. la primera.
Errol perrnaneceré lnsensible Y para acebar añadiremos
siernpre al [ujo exiqente de que cualquier «astro» da pri-

,!,!,",'!,~"""",Jal..,"..icgiClJu,dad",del dnema. Su' mera magillitud se daríe por
mka a Yagoros scru'ando seíisfecho de heber podido
le;anos horizontes 110 es f i¡:¡lieJ: ".etar en una tempera-

da uno 500 de -estos gran-
des films, que ya han eo-
.nocldo el éxito en las prin-
cipa'es capita-
les del mundo. J. E. O.

.oclel
:abar

sus
;¡; los
9 la
lues-
I in'~
mda-
s de
ínex-
r, le

son peco menes que famíliares.
Heoe pocos momentos !f10S

confiaba eon entusiasrno de flÍ- "
ño grande la atracción, que so-
bre él ejeroen esas rnarevlllo-
sas lslas ooeénlcas, 'en la sole-
dad -de cuy:asreqiones perdidas"
ha aprendido tede una fildsoffa
de Ia vida.

-Unaans:a de aventuras, un
afan por lo deseonocido, me
empuje lrreslstiblemente hacia
aquelles playas, sobre cuyasme- "
nudas y doradas arehas se es-
trella el misterio de las embra-
vecídas oras.-

Un dato muy importante se
nos olvidaba, que, ofrece no
poca luz pare cornprender el
espírítu aventurero- de nuestro
héroe. ĵt. ès que Errol es des-
cendienta de aquel Fle tchier
Christian, ,,¡(ma del célebre y,
!ragico motín dè la fragata
«Bounty», hecho histórico que
estos días hemos visto revivir
en nŭestras pantallas.

Hornbre de tal linaje y, de
temperamento, espíritu y vo-
caclón como los descrítcs, ¿qué

de partlculer tiene que Haya
dejado l~ cludad de ensueño
que es Hollywood, la feliclded
de un hoqar apacible, los ame-
rosos ère.z~,y,la àtracción pal-
pitante de suDelta espoSij.~
'hechizo de un 'arnbiente que-
le procuraba .rníllares de ado-
radores y hasta su seguridad
personal, en fin, para lenzarse:
a la aventura de' ,un viaje largo
y peligroso?

Es més ; nos atreveríamos a
afírmar que Errol se ha lIevado
una deoepción profunda de su
visita a Barcelona. El se habla
imaginado, sin duda, sentirse
atraldo por el fragor de los
combates en las calles, por el
zigzaguear de trirnotores y ea-
zas en lucha desesperada eon

'Ia muerte; quizés por la, e~
pectacularidad de un combete
Periodislas, amigas y personal de la War-
ner despiden al ecstros onie. de lamar
el auto que ha de llevaria al aeropuerlo.



Pilar Muñoz en una esee-
na de 'EI cura de aldea ••

DE

Pilar Muiíoz, ojos gar-:
~.zos y cabellos .rubtos;'

mo síernpre influ-. .
ye el ambíente . 'en la
vida d'eL,individuo, ni siempre
deíermína una vocación, muchas veces

refleja. Pilar Muñoz es un ~ĵemp1otípíca de la .es-
casa influencja.que ejerció el ambiente que rodeó su infancia .
en la determinación final de sañaíar a su vida una meta 'artístlca.
, ..Pilar nacíó en Madrid hace velntldòs años. Es hija del célebre actor Al-
ïonsc Muñoz. En consecuencía, no 0Y@,hablar de otra cosa, durante su níñez, que de
'c{)medias !:I cómicos, •

En ,general, a cualquier chiquilla la atrae mucho màs el arte escénico que los Iíbros de texto.
Pero Pilar Muñoz era una excepcíón. Mientras sus hermanas ímítaban los gestos y las -poses- de las ae-



eondleíones interpretativas.. i l:~ rg'o bastó
aquel ensaqo para demos rar qn~'- d ID chacha

. esta~.a completamente equívocada, rcspecto a sus
cualídades de' actriz. Pilar Muñoz fué una au-
téntíca revelacíòn, aun para ella misma, tan des-
confiada de su talento de -íntérprete .

.EJ éxíto hizo va~iar d'e norte el porvenír d2
Pilar, que abandonó las aulas para ínqresar en
el teatro, formando parte de la compañíà que
encabezaba la gran Margarita Xirgu.

c~cr~nuevo pap~1 qu~. interpreta ba la joven
actrlz, era una añrrnacíón rotunda de su mé-
rltc !:I ek! su temperamento. Su nombre adquirió
rapida resonancia Il' despuês de una serie de
lnun~os ininterrurhpidos, pasó al Teatro Lara
encañoad de prlmera dama, puesto en ei que
se ha mantenido.· hasta su inqreso.ven el eine-m.a,. ~()nde se va añrmando su personalidad, tan
.ràptdamenje ·CO.11J() antes en la esçena dramàtíca •

...

. l:]l\CE poco màs. de un año -1935- que
P~ar Muñoz actuó ante la càmara por
pnrnera vez.

Floriàn R!2!:1preparaba la ñlmaolĉn de
«Nt.bleza baturra-. l\ún no tenia terminada la
-selección de artístas que habíande .encarnar a
determinados personajes -del film', de orden se-
cundarío, pen> ,de muĉha responsabilid'ad artís-
tica. Pilar Muñoz, a quíen conocía Ploriàn Rey
por su actuacíón en el teatro, fué una de las
seIeccíon adas, '

En su primera salida a la pantalla Pilar Mu-
ñoz demostró ya la calldad de su arte. Se mue-
ve en el -píateau .. eon -idêrrtlca naturalidad li'
soltura que en el escenario. Con idéntica natu-
ralidad, pero de modo dístínto, Porque la ea-
mararequiere un gesto !:I un ademan diferentes
.al ,cjlela escena teatral, en la que no exísten
los prlmeros planos, ni los angulas del eine.
Estasdiferencias, tan esencia 1-e5', son las que
amaneran rnuchas veces al artista tcatral cuando
actúa en el «plateau ... Per:o.ese amaneramierrto,
ese -rebla-, no se advíerte ni un solo momento
en Pilar Muñoz, que sin conocer -practica)l1zn-
te, al menos- los secret.os de la cémaracuando
trabajó en «N.obleza baturra-, actúa eon espon-

'taneidad de gesto y d'e «pose», dando una irn-
presión de naturalidad de movirnientos.

Hacía falta, J10 obstante, una segunda prue-
ba ante la càmara para que las cualidades {j'e
futogenia de Pilar Muñoz tuesen subragadas.
Pladía darse el caso de que el personaje que
ancarnó en su primera película tuviese una
psíooloqía !J un tipo que encajaran plenamente
en su temperamento y en su figura. No habria
sido éste elprimer caso. Hemos visto córno han
dcscendido algunos artístas de la pantalla des-
puès de una actuación ínicial acertad'a. No es
neeesario oítarlos, porque no entra en nuestro
prcpósito zaherir a nadte, pero no' puade du-
darse de que algun-os que empezaron en el ci-
nerna eon una magnífica craación de su perso-
naje, no han vuelto a lograr ni una díscreta
[ntzrpretación al represéntar papeles sucesivos.

Pilar Muñoz, no solamente resistió airosamen-
te esta segullda prueba, sino que se supero. En

.:L¡í'hij.a de Juan Simón» Ino interpreta ya una figura sacun-
ríaría, sino, que cncarna a la protagonista. El papel de Car-
men, en el film de José Luis Saenz, requería una actriz d-e
mucha fibra dramàtica Y de fina seusíbilldad artística. Y esa
actríz ha sida Pilar Muñoz, que vive, su difícil personaj e,
síendo carne Y alma del mísmo. '

Ya -no es posíble dudar de que Pilar Muñoz es una de
las mejores intérpretes de nuestro cínema. Le han bastado
'dos palículas -su tercera, «El cura de ald2a»- para res-
plandecer como cstrella de la pantalla hispana.

La muchachita de ojOS garzos Y rubios cabellos, que no
creía poseer temperamento artístico y, que no se dejó ínfluir
POI el ambiente que rodeó su infaneia y parte de su [uven-
ruo, ha confirmadu, de modo rotundo, que pertenece a una
casta de gloriosos artístas: el. act'Q! A.1-ÍOnsoMuñoz, su pa-
pre, y A.melia Muñoz -muerla prematuramente, en plena ju-
ventud, en parís-, su hcrmana, para la que hoy, y síem-
pre, tenernos un re-
cuerdo, emocionaoo: •.

Recfa fibra dramàtíca, fina sensi-
'1>llIdad arUstlea ... Todo esto posee PI-
lar Muñoz, la muchachlta que no creia
tener a.tal~dades lnterpretatlvas.

,'frlces- mŝs en Doga Y' jl!lgaban a representar oomedías, Pilar
se apllcaba a estudiar las, íeccíones que le habían señalado
en el ooleqío de las Escolapias.
, Terminad'os sus estudios prímarios, Pilar empezó a cursar
el .bachillerato. El ambiente de, farandula que se respíraba
en su casa, y que constítuía el encanto de sus herrnanas, no
le ínteresaba a ella en absoluto, Su supremaa:spíracíóIL era"
tenmínar enanto antes el oachillerato, para fugresar en la
Uníversídad ge, estudíar una carrera, La glo,ria artístíca, la
fuma, ,oIOI sfgnítil:caba;n nada para aquella muchachita <le ojos
garzos !:I' cabellera rubia.

Pero he aquí q¡re la'eximia Margarita Xirgu iba a estre-
!!lar «Cancíoneras.: de l.qs lUvarez Quintera. !J' se mostró mug
Interesada en que Pilar encarnara un papel de la obra, que
se aĵustaba a su edad !:I' a su tipo. Pilar no estaba decidida,
ní mucho ll1'enOSI aaceptar; pero [nsístieron tanto su padre
y MarSJarita Xirgu, que, por no disgustarlos, se avino a re-
presentar el papel, cre!Jl€ndo.que, ante su fracaso -que ella
descontaba por antícípado->, no le harían en Io sucesívo una
nueva proposícíĉn de ,índole '8rtística. Creía entonces Pilar
M:uñoz estar 'ffiuy'segura de su, falta de temperamento y de

Mateo SA.NTOS

(Fotol Cif •••• )



El FABRICANTE DE RUIDOS

Mr. Hipkins, de Hollywood,
tiene una fébrice de ruidos.
Las casas productoras le pa-
san los pedidos por teléfono
y es~corriente oír encargos
como éste ;
-Señor Hipkins: para ma-
ñana, sin falta, necesito diez
rnetros de «ulular de lobo»,
ci neo de «taponezos de
chia¡mlpaña¡»., cincuenta de
«ruidos de selva virqen» y
cinco de «silbidos de ba-
las».-
El señor Hipkins toma no a
y al díe siquiente Io manda
todo cu idadosarnente . enva-
sado Ien una ceja, •

'{r-Il_
~~~

- ,

PUESTOS A REFERIR CU.
RiOSIDADES ...

Oiqa us'ed otre, Miss Luda
Coulter tiene tUna¡ fabrica de
ropa víeja, Acla,rémoslo:_
Si se desea un vestido corn-
pleto' €Ie mendiga, Io més
rezonab]e, el parecer, sería

Si bien en 'nŭestra efímera y accidentada existencia tratamos de evitar.el hacer eleso, reee-
. nocemos que h~y casos. circunstc nçic les en gue estó justificada hacer el osa. (Foto Columbia.)

~

;:.
. .

, ,,. .

No es que este caball'ero flaga una soldadura autógena en
la piernà de esta damisela. No; no es mós que un simple
-o, .mejor dicho, complicada - pulverizador, que emplean
los maquilladares de los estudios para hacer mós fologéni-
cas las tornea.das piernas de las artislas. (Fato Pcrcmeunt.]

alqullérselo a· una de esas men-
digas desarrapedes que los ayutf1~
mientos de todos los países colo-
cae'1 en las .esquinas. Pero esto
Hene dertos inconvenientes que
Ino les preciso mencionar. •
Miss Coulter le prepara a usted
en 'el ado un vestido o,e mendiga
nuevecíto, en el que estan eculta-
tivamente distribuídes las rnenchas,
los zurcidos, los ,a,guje r:'os, las arru-
gas y .Ios bordes charolados, que
les. una¡ maravllla.

El neçoclo de miss Coulter se
desenvuelve prósperemeníe,

Y SEĜUIMOS DESUZANDO¡í¡OS
POR LA PENDIENTE FATAL,

Es ameno y divertido saber que
en Hollywood se encuentra todo



. se

.'

LA GEOGRAFIA .ES UNA' CiENC[A ...

Ella es una fu'ure estrella. Puede que
en un mañana próximo sea una gran es-
trelle, Pa.a ello cuenta con uneŝ maqní-
ficas piernas, con un formidable par de
píernas.

Como futura estrel!e de sonrosado por-
venir -económico, Hene muchos preten-
dientes. El més afortunado de todos es
UF! joven escritor, éli qulen ha dicho que
sf .. En este momento, hacen proyectos
pare ,el metrlrnonio y se :suscita e¡' inevi-
table tema del via'is.

-¡r,emos a Europa- dice él.
.-¿No haré .rnucho frío ,en Europa?-

_pregunta oeIl,p. - -
-Mas o manos, como a.quí.
-i Oh', no l Porque yo sé perfectamente

. /que Europa es la reqión mésfría de Ingla-
terr.a~ afirma ella, sequra de su ciencià.

Io que se desea, desde el queso de Par-
ma hasta los pigmeos centroafr¡canos. Si
necesita un tigre, le es mandado en el
ado; si quiere un ~Iefante, también, y
si un hlpopó.amo, Io rnismo,

Pero una vez, en un estudio se vol-
vieron locos porque en pleno invierno
necesitaban una mariposa. No había rna-
riposas. Y tuvíeron que fabricar una de
papeJ. '

Entonces, _un caballero avlspado, de
gustos apaclbles y delioados, se dedicó
il la crla de mariposas. lnvirtió en ello
tode su fortune,

No hay que decir -que su case quedó
oonvertída en el més poético rincón da
Hollywood. Pero, como las mariposas
apenas salen 'en las péHculas, se arrui-
nó, .

De donde se infi.ere que ,en Hollywood
le .servirén un elefante en el aeto, pero
mo encontraré mariposes més que en la
primavera.

i

En los estudios americanos ha
empezado a emplearse una
maqU'oina para hacer nieve que
fabrica cinca toneladas de

, blancos copos a la hore. Pera
na creemos mucho en las virtu-
des frigorificas de eso nieve
de esludio. Una se vuelve es-
céptica cuandò ve esas alegres
chices juganda en la nieve can
una indu menta rio complefc-
mente tropical (F. Paramounl.)

CARMENCIT A O LA BUE.
. NA COCINERA

Cuando' tenqa usted in-
vitados -j Dios no Io quié-
ra!- y desee servirles algo
original, prepare en una en-
saladera los siguientes in-
gredientes:

Unas hdjas de escarola.
Oueso blanco rallado.
Unos trocitos de' rernole-

che,

Espolvoréese eon sal' y alí-
ñese con vinagre, aceite y
zumo de nar,anja.

Esta especie de ensalada
no es muy bue na, Io reeo-
,noeemos; pero si iii serviria
se tiene la precaueión de
anunciar que es 'Un plato
ideado por la graciosa Gin-
ger Rogers, vera usted córno
los Invitados la encuentran
exquisita.

El señor Ma.ngrané) padre, es el autor
del argumento de El deber J' Nuevos
ideales. .

El señor Mangrané, hijo, es el autor ,
de la mŭsica de ambas peliculas,

***,
I qltÏJuf es el autor de El expreso de

Rndalucía J' el escenarista del Illl_ [iim
que en breve va a rodarse,

Es inŭĉi; decir que el paare rie Iquino
es el autor de ta 'mŭsica de ambos [ilms .

.* * *
Purece que ei 'simpolico baritono de

opero señor Fuster, es el médico ojiciai
de la Orphea. figura como doctor en

todas las peliculas que se
ruedan en et citada estudio,

***
Columbia; después de Su-

cedió una noche, Suoedió
una vez y Sucedió sin que->
rer, nos dara en breve Su- ,
cedió denrasiaoo.

H e
a q u i
lina foto-
grafia histé-
rica. De segura
que u s t e d e s no
creerlen que se trota
de Claudelle Colbert sl
no se Io [urésernos eon la
mana puesla sobre el cero-
zé n, En efecto: asr era ella
el dro que Ileg6 a Holly-
wood •.hace de esto bastan·
tes años. AI menos ésta es
la versión fotogróflca de
un eminutero> que la retro·
tó a su /legada a la este-
ci6n. (Fala Columbia.)

Ensayondo unos pasos de
balle en una piscina. A pe-
sar de su jovial sonrisa, éJ
se ve en inm in ente peligro,
como si dijêrornos con el
agua al cuella y exclama
para su capole: (ISoy ham-
bre al agual •• (Foto M. A.)



MARGARET SULLAVAN
hubíese estado destinada a ser
una de tantas j6venes educadas a
lo. puritana, como las «buenas fa-
müías- IQ entíenden en funérica, sl
su temperamento juvenil no fuese
Indoriiable. Nacíó en Norfolk (Vtr-
·ginia) el 16 de mago de 1911 y
es una gran soñadora. Su abuelo
patemo era el coronel James Cal-

. vin Councill. Su abuela materna
era descendiente del coronel Me-
riweather Smith, el celebre revo-
lucíonario, '!J su abuela patema
era prima del general Robert Lee,
.descendíente d!el ooronêl Chow-
ning, otro revoíucíonarlo.

La prímera película de Marga-
ret fué «Parece que fué ayer,., en
la que batió tedos Los reeords de
Ja pantalla, Asentó su fama en
«¿Y ahora qué?» y en «Una chi-
ea angelical,. !:l' «So red the rosa-,
demostrando su gran habilid'adl
at el arte. En «Dinner at eight»
reafl.rmó su record mundial de
la pantalla. Pero, maravilla de ma-
ravíllas es su actuación en «Rmar
9 sacríñcíos, de la Universal tam-
bién, en cuyo film asombroso ex-
hibe sus rnejores galas eon SI1.
gran nuevc -partners James Ste-
wart.

'JAMES STEWART
que eon Margaret Sullavan liene
el papel príncípal en «Rmor Y'sa-
críñcío-, ae la Universal, nació
en dos sltíos: en Indiana gI en.
Penstlvania. Esto, que parece una
eharada de -créajo usted o no. 1:0
ttea,., se explíca por el motivo
d'e haber naoído Stewart en la
cíudao de Indiana (Pa.).

Desde haota ocho años que el
joven ĵimmie empezó fi Interpre-
tar y dirigir oomedlas basadas en
los usos y costumbres de Indiana
COn sus muchachos, En Princeton
James habla Iagrada cíerta maes-
tría. En Nueva York debuto eon
«Good' b'y' aqaín», eon enorme ~xi-'
to, Entonces sorprendió en -Boston
00'11 su adrnlrable papel, eon Iane

"Co.wl, en -Camllle», entrc otros
.' éxitos del nuevo astro. '

Desde entonces sus aparlclones
en la pantalla han sido. num-ero-
sas. Rsí «Rose M.arie» ''li «l\mór
'!J sacrlñcío- han llegada a ser
su coronacíon perfecta. No sabe-
mos si en este' ŭltímo film Unl-
-versal Stewart supera a la Sulla-
V8lI1 ,O.l bien ella a él por su "for--
mídabíe habilidad artístíea,

~n@@~AlFnlA$
~~~~Jĝ~ JQ)Jĝ Jb@~
nN1r]ĝ~IF'~Jĝ1rJĝ~ JQ)Jĝ Hoy un refrcSn qua diee que cal qus

viOlOlola va mós de prisa»; pera .110
no puede oplicoue 'o dos' reeién cese- (
dos, ¡óvane., con aspirociones epues-
tos en lo vida, qua se omon con loĉura,
y> sin embargo ••• no tenian boston/§
para poder casarse y se casd ..on.'Va
casados, na debler,On lirar cada uno
po'r .u Iodo, en busco del ansiada 6xl·
Io; pero Io hieie,ron. No aeyeron que
viviendo osi padr(an amorse, y se amo'
ran, a pesar de que Inmensos oe60noJ
se inlerpu,ieran entra ambos y de que
los meSadulces tentocionas les .alleron
a amba. ol eneuentro. Y as que no eran
:meS. que dos niños ebrios. de amor Y

, ci.gol ante las amargol realldades d.
~Q vido.. '

•



lue «el qwo
I»; pero e.lo
recién cese-
~nes opuel-
, con locura,
.n ·baslon~
coSdron.'Vo
r cada uno
l nsiodo éxi·
reyeron que
er y seoma·
'o. océonos
'os y de que
les solleron
que no eran
de omar Y

alidades d.

(falo Paramount.)
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1:1 (Foto M.-G.-M.)



(Fato M.,5.-M.)
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e~ esposa de. WillIam
Powell., apal'ece en al-
gunas peliculas'luclen-
do suntuo}!as toaletaa
que aon t:onfecclona-
das a laa pocas horas
de habel' aldo hechos
sus diseños en Paría.

y6 que su vida de
. artista había termi-
nado para siernpre,
Sin embargo, no fué
asf. Manos hébiles la
atendjeron y de su
rostro huy6. la- es-

.pallltosa señal. los
cirujanos operaron el
milagro de su trans-
formation, devolvién-
dole la tersura y la
belleza que en ella
hablan sido' natura-

I les.' La ŭníca huella
que le queda es una
cesí ,imperceptible

'faya blanca que le
cruze la mejilla.
Ent.e Jasmanías més
carecterlstlcas de Ca-
roJe Lombard figura
let de ce le cci oner
estatuillas y chirim-
bolos exétlcos. Unà.
vez pagó dosciento$
dólares 'por un in-'
cense-to que ea ,eda
de valor. 'Cuando se
Io compró a un CM-
~ilero, éste le di-
jo:
-Es una verdadera
ganga,créame usted,
Este Incensa-io fué
de la famosa danza-
rina Mata-Harí. Esde
bronce y aún conser-
va olor de perfumes
quèmados.-
Pero, si, sí, de -bron-
ce... De. metal y eon
perfumes sinnombre.
Esto no Io supo Ce-
ro'e has'a después
de haberlo edquírl-
da,. cuando su la-
vande:a fué a hacer
entrega de la ropa
y I confes6 qcre~_ ........

Io habf9" ¡det
• tn tra , por un

.Il r ól Y il; atre
". . d fi; recio.·

0\ •

Par amcu nt.)

·~IA.exquisga y eJa~ailte ad~iz: Carole Lombard
tlena en su dormitorio un teléfono rnuv ar-

mi. tístico, con. una. figurq de Maa' West por
. manga. En algunas películes aparece lucíendo-

sunt~ososy. originales vestidos, que fueron eon-
fecclonados a la hora de haber sido hechos sus
dibujos en Pans.'Los diseños le san enviados por
telefotografia.

La ex esposa de William Powell tedas las se-

manas, durante dos años, recibíe una carta de un
admirador cuyo nombre ocu/taba. En eada misiva
le lnclula un dó!ar. "

.Las .maravlllas de la cirugia estética evltaron
que sa fuera al traste su carrera artística. Cuando
comenzó a adquirir popularidad en el cine, un
accldente de automóvil fué Ja causa da su tra-'
gedia. AI verse eon una heride horrorosa an la
cara, tras perrnanecer,~Igún tiempo vendada, cre-

.......l. ._._



filma
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\ DAPTAGION .de una nove!a de
.l Zane Grey, es una obra de in-

terés creciente y ernoción pro-,
funda,' que cautiva y nos lleva

a un desenlace de extr.aordinaria in-
!en.sidad dramatica. Su acción trans-
curre en el Oeste y entre g'entes
eampesinas.

«Rivales e~rnos» es la humana his-
toria de dos hombres, [untos siempre
desde niños, que se enarnor.an da una
misma mujer y todo Io secrjíicen por
elle, sin que el amor del urio o del
otro entibie mi un ínstente su amislad.-

Jack Holt y Guinn Wil(¡ams e-icer-
[Ian a los dos riva:-es y Louíse Henry
iif.1terpreta a la ideal heroína. Erle
Kenton les ha dirigida eon 'sinquler
pericie y el 'resultado es éste ; una
gran película

Uno de sus episodios rnés inter-e-
santes se desarrolla en Cuba, en la
provincia ~e oriente, ¿urante la his->,
t6rioa tome de la Ioma de San Juan
por los voluntarios p:el coronel Teo-
doro Roosevelt- que años mas tarde
fUlé uno de los presidentes ¿e los Estados
Unldos ... Pero en ese episodio, 'justo es con-
signarlo, no hay mi la¡ menor intención de
ofense o molesti a para España, ni menos
para, Cuba. Se alude al suceso his'órjeo con

.------::-::;.il~~fl:~~~;;¡,absoluto desapasio-'" narniento.
Durante un des-

censo en la fi lrne-
ción de esta pelí-
cula hernos lnterro-.
gado <li Jack Halt.
He aqur nue s tr a
converseclón:

-¿Qué podemos
decir de usted ili
los lectores? ..

-Díg.ainle:s Que
tenqo seís pies y
Ulna pulgada de es-
~atura y que peso
clento noventa: ¡¡-
bras ... •__ (Slerrspre de Gulnn Williams (Big Boy), Louise Henry y
buen humor L. Jack HoIt en un Interesante momento del film.

-Aunqué mi fama 'es la de un hombre muy supe haoer neda ... Lueqo fuí a Los Angeles, pre-
serio, muy adusto... sen!andóme, ¡como uno de tantos ilusos], :en, este

-Muy ameble. iEsta es .su principal earacterls-. Hollywood de nuestros pecados ...
tica! Cué.ntenos alga -desu vida, de sus cornien- -¿Cómo debuto usted èn el eine ? ..
zos.i, -¡Heraicamente! Iban a filmar ,«Salomy'Jan'El»

-En muy pacas pa'abras: esfudié para inge- y ,el dlrector ineoesitaba «un hambre'» que, ai ça-
níero civil, .con :el propósito de dedica:rrne a los belle, se tir.ase il: IUn revuelto torrente «desde una
ferroearriLes, . y aoabé decidiéndome por censa- altura de més de trei,nta pies» ... No vacilé ,ni un
qrarrne a los caballos ... Y de los ceballos. pasé lnstente: [equel «hombre». fur yo!... Desde: aquel
a las v,a:as... j;Fut vaquerol.i, -Me cansé prento y díe, ya Ino rne faitó trabajo en las películas y
rne marché a Alaska, creyendo que alH me sería : 1110 pude haoer" otra cosa... ¡Mè condanaron a ser
fikíl ,e.'1contrar oro-... Pero me {uve que- content.ar actor ,de- eine por los .slqlos de los siglbsL.
eon un modesto desti-no .de caríero ..• Mas tarde, -¿Y no ha pensada I\Jstéd en retirarse alguna
por r>ecomendaciones de mi -padr.e, lnqresé y me -vezL.
gradué eri la _Escuela Mílita-r de Vi rg inia ... Ya -":'Sini-e retiro o «rne retiran», [una vez màs
graduada me ful a Oreqón, me mèU en un ran- volveré ,al rancho l El eterna vaquero de la pen-
cho, '¡y fuí otra vez «t;òw-boy» !... Volví a abu- talia fuera de la pantella ...
rrkme y me teasladé a, Sàin Francisco, dande no Para servir a ustedes ...- Miguel de ZARRAGA

JacTr li~H y Louise Henry
Hollywood. 1937 (FOIO, columbi •• )
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SIR GUY STANDING'"'- • (Folo P, aramount.)

síempre-galíes:.. ~ ~ Ianceros t-

Esta ŭltl ben-
to. Y «L;mz, .que "!:I!lihemo .
«:PI 'general lhm!l singlad s VIS-que .aún muríó al ura» y-
España slliO<se han estrmanecer»,

qu
~ on las' enado e

e le han d ...._:interpretaci nLa c I aU1Ji fa ciones
mono e~e~:-!lda actrizm1-c~mund'ia1.
que acab sja d'e este . Y Ham-,a de desap gran actor
RO arecer

.. SS ALEXANDER .
I Otro aetoacaba ta ,r., aunque .

cunstanci:-~Ien de' falle:~s joven,
posíble escl que DOi nos hen ?r~

. Ro$s }Uexan~recer, Se tra~ sId~
Sea cuaí er. , a de

po. esto d ,fuere el . '
''llu.eva haj:Ja de set s~~NJro, no
mas desta en _las filas ~ esta

~~.ct~ ~;"%"t" ~~l.~
;díab1e e~f situado en ~~and'er se
d'el'Cinem:eDlas Primerasg~~ enví-
'talento . e su juv iguras.
eran de Iy' sensibilidadlntudl., de su
merítísí "esperar aŭn .artísticos '

Su ' mas, actuacilJ.De~
_ IIIterpr t .igi que 1 e acíén mé ,

\ué en e~ valló Ierv.¡()r~~~estacad'a
«El sue_gr~n film de I elogíos
rano-, 00 de 'uila !l1och~ ~arnerue ve-

GUY STANDING

el admirado 'ameríoan actor d'el '
mente iOl, ha muert . emema
un Sín'{l~~e Hollywood o vr~¡.entina-
ba 'en el' . cardíaoo, Se Ima d'e
do, súbít garage de su c encontra-

. li\¡ amente, s d' asa, cuan-
rabo ~entos ante~ fi~S~IOmJÓ,
tan bi~n~ nunca se hab~la die~la-Sir . la sentído

màs ,Gu,!:!, Standit. , joven d'el f ng era el hi!
anIOO He b' arnoso ae IJo.

-actual r ert Standin tor bri-
apareciÓmente-eontaha 9'6 En _1889
tablas, ¿w:, vez prim 3 anos-Tomó nde actuó era en las
al se p~rte en Ia G hasta 19tt!
A,_ rVICliQ de. I ran Gue .
UtU! , merecíd ,a marina rra,
racíones l O. díterentes ' hablen-
Hdolph por su arrcio condeco-

, descubrí ?ukor fué e.l .. !! bravura
,. 1 o el tal hombre '",. e arrancó enro d'e S· que
vloJvería ',a o la promes l~ Guyi91~abai(1~~'U'YW¡Qo,d c~an~ gue
ulodda ar ol la eíudad I IO en

Pero noPf ~ servír : a 1 del ce-
tíempo ue hasta a a patria..
HoJly que Sir GP, sado mucho ¡j.~~
oonl'r~~od. y en 1§33 'r~9resó a
manrk» oon la Pa írmó un
lículas'. parte en las siam,ount, to-
«CanciÓ «El ,aguila quíentes pe-
-«Curvas TI de euna- 'Y' LI halcón-pelig'l1Osas: « a hiena,.'

, ' .'"Mora· li



CharIíe ChapIln y Pau-
lette Goddarli en la vI-
Ila q-ue Chaplln tlene en
Beverl¡ Hflls y dande
aetualmeñte el gran mí-
míco esta preparando el
argumento de su próxí-
ma clnta,_cEr.odl1cc!:.n -
número 6••

(foto Unlt.d Artfst.'>

Robert Taylor eon Richard Pa-
tlencè y John Abbe, autores
del Iamoso libro ~La vuelta al
mundo en ance años •• Taylor
fué Iaprímera persona que IQs
rameses y [uveníles escritores
quisleron ver al vtsítar los es-
tudíos Metro-Goldwyn-Mayei'.

Ceen B. De Mllle, tamo-
so reallzador, pasee un
saíèn de proyeecíón en su
easa, En esta fotografia

'lo vemos eontemplando
una escena de su rècíen-

- te producclón .Búfalo
BlIh. (foto p.r.mount.')

Edward Arnold y su do-
ble Bill Hoover, duran-
te la 'tilmac16n de .Hljo
y rivalo. (Folo Unllod Arll ... "

Èn su despacho de los Estudlos de la Paramount en H.oUy-
wood, Adolph,Zukor se Interesa por saber euàntas seràn .Ias
capítales 'en donde se estrene slmultàneamente • Clíampagne
Waltz ••. Los estrenos son parte del programa Internacional de-
IUcado al señor Zukor, quíen celebra actualmente el sexagé-
stmoeuerto aníversarío de su nacímíentc y vemtíctnco años
de vida eínematogràríca. Hollywod da muestra elocuente de

• aprecío y simpatia al señor Zukor al dedlca~ los me~es de
enero a abrU para festejar las bodas de plata de Zukor eon
el etne, (Folo ,..' .... o.nl. ¡

David O. Selznfek, presldente
de Selznlek International; re-
elbo la medalla de la Liga de
Naclones como premlo al alto
mérlto de su produceíĉn ,El
pequeño Iord», Cuatro dlgnata-
ríos extranjeres htcleron la
presentaclón en Hollywood.
De Izquíerda a derecha, el
marqués C. Gr1maldl, cónsul
de Italia; F. E. Evans, c6nsul
brtrànlco; Selznlck; Armando
Fleury de Barros, cénsul del
Brasil, y Jean Josepb VIala,
cónsul de Francia;

tscte Unlt.d ArUlh.)
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Fl'eddie Bartholomew
Dolores Costello
C. Aubrey

Barrymore
S mit h

FILM tARTISTAS ASOCIADOS,

NOVELlZAClóN DE «JUANAN)

EL doctor salló del cuarto y, eon aíre ape-
sadurnbrado, diriglóse a la criada, cuya

cara resaltaba en la penumbra del pastllo
como una mancba lívIda:

-íHa muerto como un béroel-
La dQW.éstlca quedó belada, de espanto.

Abrtóse' la puerta de la habitación'. y una
muíer [oven, eon lOS' ojos lnmensamente
agrandados por la pena, salió de ella y ro-
zando al médíco y a la criada como sl no
los vtese, entró en la ,habitación trontera a
la del dlfunto. Una voz la recibló.

-¿Cómo esta papa, tAdorada.?'--
f Adoradas, o màs bten, la señora Errol,

sentóse desmayadamente y, abríendo los bra-
zos con un gesto de I.nflnlta tristeza, dijo:

-Esta mejor, IMucho mejorl No lo ve-
ras en mucho tíempo, pues ha emprendido

'lin víaíe muy largo.-
La I1gura de un nlño se refugló, gimlen-

do, en los ablertos brazos, Madre e bijo Ilo-
raron desconsoladamente unos mínutos, La
cabeza rubia de la madre resaltaba sobre la
negra del Infante. Y éste, besàndola, excla-
mó:

-No te preocupes, _Adorada>. IYo euí-
daré de ti, por papal- •

Los brazos maternales le estrecharon tuer-
temente,

•

HASTA la babItacf.ón parecía particIpar
de la ategría de la señora Errol. La fIel

criada no podia estarse ni un. minuto quieta;
su figura nervíosa y pequeña moviase cons-
tantemente entre la señora Errol y una fla-
mante bícíeleta, que reposaba eri el centro
de la estaneía, Por la. ventana abierta Ile-
gaban a sus oídos los gritos de los vendedo-
res ambulantes, Estamos en Nueva York,
en el año ;1.884 y, por màs señas, en el día
del cumpleaños de CeddIe.

La señora Errol, querl.endo ver contír-
mado Jo que para ella era un hecho segu-
ro, preguntó a la doméstIca:

-¿Crees que l'e gust¡¡.ra?- Y, al mis mo
t1empo, acartcíaba eon sus atfiadqs dedos
el barnizado cuerpo del bícíclo,

-Si, señora -contestóle, eon los ojos
brUlantes de alegria y excltacíón, como st
fuese eUa la obsequiada eon tan magní-
ttco presente-s-, ¡Sera eJ níño màs felIz de
Brooklynl

-¡La había descado tanto tiemp,of- co-
mentó la madre, temerolia de las futuras
caidas y. golpes.

En su carlñ_o, casi se arl"epentía de baber -
comprado el velocipedo.

Sonaron unos pasos que suMan saJtandO"
la escalera.' La señol"a Errol y la cdada
apresurar·onse a tapar con una manta' el
Juclente cuerpo del regalo. Entró Ceddle.

Era un niño de nueve años. Su cara res-
plraba saJud, dístinclón y bondad. En una
mano !levaba un llbro; en la otra, una es-
pada de madera.

-¡Hola, .Adorada»l '-saludó-. ¡Hola,
Sallyl _ Y agitaba excItado el IIbro.- Mira
qué libro me ban dejado. «¡Robin Hood!»

--Es muy bonlto- aprobó la se.ñora
Errol.

Sany no bacia mas que mirar impacIen-
temente _ar n.iño esperando q:ue descubrfe.
ra el regalo.

-¡Q'Ue si. lo esl F'íjate en e~te parrafa:
.'Retroéeded y no fe toq:uéiS nI un solo ca·
beJlo, sl no queréÍs trabar conocimíento con
mi espada. -le1ó, agitando en tanto la
espada de madera~. Mama, tú seras Ia he-
roina y me pediras socorro. y'o ,te defende-
ré de nueŝtros enemigos.- Todo sucedló
cònformea los papeJes que repartló. Dando
mandobles y cuchiUadaS al aÍÍ'e, i.ba retro-
ced.iendo de espaldas al presente., Por' Un,
y con un gran suspÍrQ de SaJlY, su cuerpo
chocó con Ja bicicleta.

Es lmposible descrlbir el asombro y la
alegría de Ceddie. Sus grttos y exclamaeío-
nes conmovieron a la señora Errol y a Sa-
lly. Tan pronto tocaba el timbre, como ha-
cia gírar los pedales. sus manos no para-
ban: pasaban y repasaban sobre los pun-
tos que atraian màs su atención. De pronto
volvióse y abrazé tuartemente a su madre ,

-¡Qué buena eres, .Adorada.l IHas rea-
Uzado el sueño de toda mi vidaj

-Mientras no te hagas daño ...
-¡Qué va! Soy el mejor cic!1sta de Nue-

va York -ufanóse excitado-. Y..abora, si
me dejas, la voy a probar, y de paso se la
enseñaré a Dick y al señor Hobbs

Le acornpañaron hasta la calle, Ceddie
montó y tras saludar eon la mano a su ma-
'dre y a Sany, emprendíó el camino por la
acera. Su prtmera parada tuê la habítual,
La hízo por costumbre y para que fuese
admirado su regalo por una de las personas
que màs lé aprecíaban: la vendedora -de
manzanas. Irlandesa de origen, de edad, se-
gún afirmaban, centenaria, sentia por Ced-
die, como todas las personas que le eono-
cian, un fuerte caríño,

Por distracción, íntanetonada o no, la vte-
jeclt a no se fijó en' el regalo del 'que tan
orguüoso estaba Ceddie. Sin embargo, 'feU-
cltóle por su cumpleaños. Ceddie eornpró la
manzana cottdíana y, hacíendo alardes de
una dlplomac1a superior a sus certos años,
encamín ó la conversación a la parte deseada ,

--Saber montar una bíclcleta tie ne su
mértto, ¿verdad? '

-Mucho- afirmó Ja ancíana, agttando,
al mover la cabeza, las aj adas flores que

-adornaban su sombrero.
--Si yo tuvíera, adernàs de saber 'mon-

tarla, una bícícleta nueva, pcdria estar. 01"-
-gulloso, ¿verdad?- volvíó a preguntar mien-
tras su dedo pulgar pulsaba el timbre. La
vendedora dióse cuenta de la intención y
del juguete de Ceddle.

-¡Qué bicicleta màs hermosa! -ala-
bó-o Pocas he visto como ésta. Hasta ~o,
si me lo perrnttíeran mis dolorídos huesos,
seria capaz de montarla.-

En vista de la aprobaelón de Ja anelana,
y .despuês de despadírse de eIla, Ceddie de-
mostró, en su honor, su maestria de cíctís-
ta. La mirada de la vsndedora le siguió,
temerosa de que, le eeurríera algŭn daño ,
Su próxíma visita, si así se la pue de Ilamar,
era para Dick.

,Este gran personaĵe era un Iímptabotas,
que tenía algunos años màs que H. Coni-

, pañero inseparable suyo, y su defensor en las
innumerables pele as que tenia que trabar
Ceddl.e para Iíbrarse de His bromas, un tan-
to pesada-s, de que era objeto, pues los pí-
lletes del barrto no podian soportar su aIre
distinguido y el eartño que todos le prote-:
saban, poseia una parcela bastante grande
de su eorazón. Dick era un pillete .dotado
de un gran desparpajo natural, muy ne ee-
sario, por, otra parte, para aJternar con las
desgracias con que el destino le obsequiaba.
Lo único que lamentaba era no pode¡¡- po-
seer eJ suficiente capital para montar un
puesto de limpiabotas.

Ceddie tuvo que bajar de la bicicleta para
poder .pasar aJ otro lado de la calle, cuyo pi-
so estaba Jevantado y eon grandes montones
de tierra por las obras que se verificaban en
eIla. Sentados en la escalera de una casa

, estaban Jos golfillos que integraban la cua·'
drUla mas eñdiablada y fuertè de todo el
barrio, cuando Ceddie, bicicleta en mano,
pasó por deJante. de ellos. Como un solo
bOll!bre 's~ pusieron a seguirle y a zaherir-
le. Burlabase uno de su acento .inglés; otro,
de su pulcra manera de vestir. Pi,àiéronle,
en fin, que les prestase, o algo que se ]e pa-
recia bastante a' esta 'pala.bra, la bicicleta.

La imagInación de Ceddie trabajó acti-
vamente. Si les dejaba el velocipedo, su des-
trucción era segura; sl no, la pelea inminen-

- te. Las dos cosas le repugnaban. Pelearse
se lo tenia probibido su madre y a él le re-
pugnaba por su caracter pacifico y bonda-
doso. Pero, sobreponiendo su a~or a la bl-'
cicleta a fodos Jos demas becbos, negóse.

Un grandullón' Je empujó, baciéndole
caer.Ceddie se enderezó y, lanzandole una
pella de tlerra mojada, atacó a tOdos, que
nO eran pocos,. MalIO buMera pasado, 51
Jos grltos de la contlenda no bubieran !la-
mado la atenclón de Dick, que estaba, oU.:'

cLando en los zapatos de un "Caballero. En.
tre la afulstad y el trabaĵo, no habia duda.
Los grttos de Ceddle hícléronse apremían-
tes y Dick, tírando eon tuerza eJ ceptllo al
sueío, corrtó y snzarzóse a pegar puñetazos

-a màs y mejor. Los gritos de los' vencldos
y las' axetamaetones de los vencedores atra-
jero.n a un potícía. Los p11letes desapare-

, cleron como agua en un cesto, ,
Dick y Ceddie míraban amorosamente a

la·caúsa 'de la contlenda. Ceddie prometia
a su amïgo que seria elprimero en mon-
tarta, cuando el guardia salvador díó : un
dlsgusto a ,Dick. Le hizo Iímplarte las bo-
tas. Refuilfuñ,ando y no pensando nada
bue no deJ cuerpo de seguridad -¿a qulén
se- le ocurria frustarle su díversíón prete-
I'lda?-: obedecíó. Ceddle no- tenia nada que,
hacer alIi.

-Te espero en easa del señor Hobbs-c-
le dijo.

-No sé si podré ír, Tengo' que despedir
a mi hermana Ben, que se va a Chicago.

-Bueno, de todas maneras, ven.-
La fantasía de Ceddie, se exaltó con sòlc

la mención de una ei,udad apartada de Nue·
va York. Vió osos, pleles rojas y tiros en
todas partes.

El señor Hobbs tenia una tienda de eo-
mestlbles y en' ella iban a' celebrar el cum·
pleaños de 'Ceddie. El cariño que le pro·
fesaba este bacía aparecer aJ señor Hobbs
en' todo, como si fuera el oraculo de' todas
las sabidurías,- El carlño era r&ciproco y el
tendero, que era de edad un poco mas qu~
mediana, calvo, de cara red-onda y sonrlente,
pe,nsaba constituir a Ceddle en socIO suyo.

En el momento que entró Ceddie, Jeia,
cosa rara en él, un periódico, con cara ce-
ñuda. Saludó al m 'Jchacho y le des~ó gran·
des felicidades y, después ,de comunicarJe su
alegria por su regalo y que tenian que es-
perar a Dick para la meriend.a, volvió !I
la lectura. Ceddle 'se sent'ó cómodament.e
en un barril; su cara estaba suela, su traje
maltrecho por la lucha, pero resplraba fe-
lIcidad por todos sus poros. El señor Hobbs
dejà escapar una exclamación despreciatl-
va.

-¡Fijate, Ceddiel -dijo, mostrandole
una fotografia de una Hesta en el palaclo
de Buckingham, y que representaba 'a una
multitud de lores en traje de gaJa-. No
se quitan la corona ni para comer. Los des-
preelo. Son' unos tiranos, y ni que me en'
sartasen les dejaria sentar en uno de mis
barriles. '

-¿~u·é es un conde, señor Hobbs?-

EJ apuro deJ tendero fué grande. Tenia
una vaga idea de Jo que pudiera ser un lord,

-Pues ... aJgo asi, aunque menes, como
el presidente de los Estados UIIIJdos.

-No me gustaría ser lord -dijo Ceddie,
ante Ia amenaza del señor Hobbs, Un ba.
rríl era su astento preferIdo--, pero sí ser
presi dente:

-Seguramente lo seràs-s- af1rmó can ca-
ríño illinitado el señor Hobbs.

En aquel momento entró corríendo Dick,
La fiesta iba a comenzar, pero entró Sally
y aslendo de la IRano a Ceddle, le dijo:

-Ven a casa, Ocurre algo importante.
-¿Esta enferma mamàs--; preguntó eon

ansledad Ceddie. '
-No. Ya veras lo que es.- Y casí sin

despedírsé se marcharon, lamentàndose=Sa-
lly del desgracíado aspecto que, presentaba
el niño y excusàndose éste.
. En su casa, su madre conversaba anima-
damente, eon cierto espanto en los ojos, eon
un eaballero ancíane, de pnesencía seria y
agradable.. _

- ..•Como usted 'sabe, señora, su esposo
era eJ hilo segundo de lord Dev~ncouxt ..•

--Si, señor Havisham.
-Vengo, pues, en representación de mi

cliente, para'llevarme su hijo a IngJaterra,
en donde sera lord Fauntleroy, titulo que
le corresponde por Ja muerte de su padl'e.
El hijo de lord Devincourt, all primero me
retlero, murló sin suceslón y, por tanto, Ja
herencia corresponde a su hijo de usted.
Ostentara el títuJo de lord Fauntleroy bastit
la muerte de su abuelo, que heredara el ti-
tulo y las posesiones de éste. Pero ha de ser
con la condición dolorosa -dijo, mIrando
comprensivamente a la señora' Errol- de
que usted no lo vea hasta su mayoria de
edad 'bajo ningún pretexto.

-¡Me separa de mi hijo! ¡Es,o no sera
nunca¡ Ml suegro me odia ...

-SÍ: por ser americ,ana. Tlene el con-
cepto de que todas las norteamericanas ,son
descocadas y groseras. En cuanto a sepa-
rarle de su hijò •.. , no es tanto. En Inglate-
rra ha d1spuesto una casa para usted y una
crecida pensión anual. Me atrevo a acon-'

'sejarle que acepte por el bien de su hilo.
-As i Io haré. ¡Pero es cruel, terrlble-

mente cruel! Yo se lo diré a Ceddie, no se
moleste us~ed en hacerlo. Digame -quiso
saber la señora Errol-, ¿a qué s,e debe ese
súbito interés de ver li. su nieto y tanerlo
junto a sí?

-A la ŝoledad y al temor de que se ex-
tinga la raza.-.

En aquel Instanta entró Ceddie, com- , -Mañan
puesto hasta tal punto que nadle bublera gado. ,
ereíŭo en una rectente pelea. AJ ver a un --'-No le he Iche It' ía n1Ldl _respondló
e¡,::traíí.!), derúvose. ' la madre, tomando el comentarío de su In-

-¿Me neoesltabas, .Adorada.?_ '·terlocutor como una advertencta-i-, Me sa-
El señor Havísham contempló compla- '. be mal hacerle daño, ¡Me slento cobarde

cid!) su figuraseñorll. La señora Errol pre- 'e íncapaz de hacerlol
sentétos, ,. -Lo .comprendo, señora. Abora, eon su

-El señor Havlsbam, que viene de parte permlso, voy a vlsítar a, DevIncourt.-
de tu abuelo; mi hijo Ceddie. Una vea.se hubo marchaĉo el señor Ha-

-Tanto gusto, 'lord Fauntleroy~ vísham, la 'madre de Fauntleroy se dlrlgió
La sorpresa tmptdío que Ceddle respon- hacia su }¡ljo, que contlnuaba Jugando amis.

diera. ¡El lord! Pldió expllcacíones y le na- tosamente eon el gato, y dilole:
rraron el suceso, sin tocar la parte deUcada -Ceddie, te tengo que declr una eosa,
de él. Una vez enterado murmuró: -¿Qué 'es, .Adorada.?-. '

-¿Qué dira el señor Hobbs?- La màdre le asió de Una mano y, sentàndo-
Durante la cena, el señor Havlsham es- se en un dívàn, le abrazó estrechamente.

tudió el caràcter (ésta era una de las êrde- -Ceddie. Nos tenemos que separar,
nes de lord Devíncourt) de' Fauntleroy, -tAsi ..• , ¿no' viviré contlgo en esta casa?
HaUó en él un considerable tondo de bon- -preguntó asustado Fauntleroy-. ¿En dĉn-
dad y, aprovechando un momento que la 'de morarê yo? '\-
señora Errol se levantó de la mesa, pregun- ~En Devincourt; eon tu abuelo.- Y al '
tó: ver la triste expreslón y el Inmínente Hanto

-¿Te gustaría tener dinero? de su híjo, añadl ó r -No temas. Nos vere-
~i, señor, ' . r mos de vez en cuandoj tú me expltcaràs
-¿Qué harías con ~l?- preguntó son- las personas que -vayas conoctendo , y lo

'rtente el .señor Havlsham, _ mis mo haré yo.
-Pues ... -dudó un momento; mlentras -Como 51 tuêramos exploradores, ¿ver-

ordenaba sus ldeas- le eompraría una es- dad?- comentó Fauntleroy, hactendo es-
tufa y un chal a Ja vendedora de manzanas, tuerzos heroícos para contener su Uanto.
que es tan vieja, que dice que le crujen los Pero no pudlendo contenerse pOT màs tlem-
huesos de trí o, Despuès, le eompraría un po~ se arrojó a los brazos de su' madre, Y
puesto a Dick, para que pudiese hacerse fi- madre e hljo ·Horaron -desconsoJadamente.
eo, y Je regalania una pipa al señor Hobbs, Mientras, la narrada escena I tenía lugar,

-¿Nada mas?- ínquírtó el abogado, La el señor Havísham llegó a Devíncourt, se-
señora Errol entró:- ¿Y para ti? parado escasos qul1ómetros de Ja mansjén

-I:.a eumbre de mis -sueños: un potro destinada a la señora ErroJ. 'Encontróse en
-respondió Ceddie eon mirada ensoñado- la puerta con ,el administrador, que safía
ra-o Pero ya sé que se necesíta tener mucho del cas tilio eon alegre talante.
dInero para eso. -Tan satísteebo como síempre, ¿QUé hu-

-Te tengo que dar una cosa de pàrte de mor es el del m1Íord esta ñocheJ
tu abuelo -dijo el señor Havísham, sa- -Pésimo.· Acaba de desahuejar al colo-
cando una .cartera-c-, Velnttcíneo dólares no Higgins, porque no pagaba puntualmen-
para que hagas de' ellos Jo que quieras.- te las rentas debidas.-

Tal cantídad le parecló exorbttante a Ced- Y al decír esto se rló' matícíosamente.
die, que en su vida no había poseído màs ' -Entonces, ya sé a qué se debe su ale-
que unos centavos. gría.- Al Ianzar esta pulla, hasta demasta-'

-¿Me perrníten ausentarme unos mo- do, fina para la gruesa epidermis del admí-
mentoss La vendedora estarà a punto de, nístrador, en el umbral de la puerta apare-
marcbarse.- _ _ ció el mayordomo, que le Invító a que en-

.y obteni do el permlso aeompañado de una trase por media de una reverencía.
sonrtsa de los comensales, desaparecíĉ eo- -¿Cómo esta de la gota ~l mllord?-;--
'rrienào.' preguntó el abogado. '

Volvló al eabo de unos ínstantes, andando -Con decir que su humor es terrJble,
lentamente, como preocupado, y ante las queda dícho todo.- •

'miradas inquisitlvas de su madre y del abo- Y anuncíade por el mayordomo, penetró
gado, dijo murrnurando t en el salón.

'-¡Nunca habla Visto Ilorar de alegríal . Devíneourt era un hombre alto de euer-
¡Qué bueno debe de ser ml abuelol- po, de taecjones duras y promlnentes. 05-

El abogado ocultó con Ia-mano una son- ,te·ntaba un enorme bigote y su rasgo màs
risa íróníca, característíco Jo constltuian sus pohladas e

Llegó el .día de la partida a Ingtaterra, hfrsutas cejas, ,
Ceddie despídlóse de la vendedora de man-' -Bien, bíen -dijo con Impacíencla y
zanas, que lloraba eonmovída. Después, de· dando fuertes golpes eon el bast6n en el
Dick, instalado ya en su puesto, Esta des- ,suelo, una vez se hubo sentado HavJsham-.
pedida fué' penosa, pues ninguno de Jos dos Dígame cómo es mi nleto.
se atrevia a declr la última y dolorosa pa- -Es un guapo ch1qui!1~ contestó el
labra, y Dick, para que conservase un re- abogado., .
cuerdo suyo, le rega1ó un pañuelo para que Refunfuñó el anciano Jord al oir la res-
cada vez· que lo usase se acordara de éJ. puesta. Miraba'desconfiado a su ·Interlocutor.
Entró en Ja Uenda del señor Hobbs, provisto -¿Qué caracter tlene? '¿Qué plensa de
de Ja deseada 'pipa y un' reloj con una Ins- mi? ¿Viene a gusto a vivlr conmlgo? ¿Esta
cripción conmemorativa. El pueno de Hobbs bieIÍ educado?- preguntó apresuradamen.te.
hallabase como atontauo y no hae ia mas -Con su perm:lso, milord, responderé ar-
que enjugarse la 'frente y Ja calva de un denadamente a esa avalancha de preguntas.
sudor imaginario. Tan 'apenado estaba, que Su 'caTactet:. es extraordInarlamente bonda-
hasta le perdonó el que fuera lord. Cuando doso y dulce. En América era muy querldo
Ja puerLa se cerró tFas Ceddie, ecbóse a Ilo- por tales cualidàdes -el abue lo bufó des-
rar 'como un niño. preciativamente-; la opinIón que 'tlene de

-usted no puede ser mas benigna, le esta muy
agradecido por el dInero que le di de su
parte y del que no pudo bacer I)ltl}or uso;
cree que usted es un dios de bondad. Su
tercera pregunta se la contestara meJor,
sIn duda, él que yo. Respecto a urbanl-
dad, no dela nada que desltar,-

,Las duras líneas bclales del mlsantr!>po
lord, al oir Ja descripclón, se babian Ido dul-
ciflcando, cosa que trataba de ocultar como
una muestra de debilldad.

Cuando Havisham lo de]ó solo, apoyó
pensativamente la barbUla en el puño det
bastón, mientras contemplaba extatloamente
el fuego.

(

Ei:.. coche que Ilevaba a Ja señora ErroJ,
al abogado y a Ceddie -nos 'vemos pre-

cisados des de este instànte a llamarie Faunt-
leroy-, paróse ante la bermosa manslón
que iba a ser'la residencia -de la madre de
Fauntleroy.

Sally, en posesión de su cargo de ama de
llaves, de la que estaba muy satisfecha,
salió a reclbir el coche. Dos crladas y Sally
c eroponían el servicio de la casa. Esta era
tan hermosa.por el Interlor como lo Indicaba '
su aspecto externo, y vlsltandola y con-
templando el panorama que se divlsaba des-
de las ventanas, pasóseles el dia volando.

En eJ salón estaba Fauntleroy ¡ugando
con un bonlto gato regalado por el ama de
llaves de Devlncourt. Un tanto apartados
de él, s u madr~ y el señor Havlsham con-
versaban en voz baja.

LORD Fauntleroy- a,nuncló. coll. poteli~
te voz el mayordomo.

Fauntleroy miraba maravlllado en su de-
rredor, sin percatarse de la, presenc!a de su



abueln, oculto por el respaldo de su slllón
pretertdo, Dougal se Ievanté y, .stn hacer
easo de la orden conmtnatorta de su amo
y ante la extrañeza de éste, se acercé mo-
viendo amlstosamente 'la cola al nlño,

-¡Acércate, Fauntlero~¡~ ordenó ne-
víneourt, en vista de que su níeto contínua-
'ba su Inspeccíòn.

Obedeelò el Infante; su agradable aspecto
fué grato a su abuelo, que esperaba hallar
en él los rasgos acusados de su tamílía,

-¡No te pareces absolutamente en nada
a los Devíncourt! -exclamó el ancíano,

-'-i'apà deela que- me parezco mucbo a
•Ai(¡rada ••

-¿Qulén es tAdorada.?'
-Mama. Papa solia ,llamarla aaí, y como

a mi me gusta mueho el epiteto, tàmbíên
Id hago.-

Extrajo de' su bclsíllo un dlle, en cuyo
íntertor habla una fotografia de su madre,
Tomólo el ancíano eon repugnancla, pera,
al observar el grato' y eulto aspecto de 'su
nuera, esllozó un gesto de satlsfacción. ,

Abuelo y níeto hablaron de las amista-
des de Fauntleroy, de la vendedora de man-
zanas, de Dick y del 'señor Hobbs, cuyo
recuerdo era venerada fervorosamente por
el níño, Hízo sonreír a Pevincourt al eom-
pararto con él y al oír las Ideas del buen
bombre y' de la oplnión que de los lores
tenia.

-Es eas! tan bueno como tú- excla-
mó Fauntleroy, de cuya memorta no se
,apartaban los vetnttcínco dólares.

El ancíano se quedó viendo vístones, Pre-
eísamente, por su earàcter mïsàntropc : y
duro, toda el muñdo .tenía de él un concepto
bastante mala. ExIgia el pago puntual de-
las rentas y, st-no lo hacíarr así, los moro-
ses eran arrajados prontamente-de.sus cam-
pos. Los criad6s le temian; por lo tanto, la '
llegada de Fauntleroy habla sido para elIos

"ún rayo de sol, El fondo noble de Devín-
eourt protestó. "

-No lo creas. Soy bastante durp ,con la
gente.- '

No podemos declr euàl hublera sido la'
respuesta de Fauntleroy"pues en aquel mo- -c
mento al mayordomo les avlsó que la c~·
mída esta ba servida. Este era el punto del
dia màs temído por el anetano, Levantar
la plerna enferma del escabel le produeía
unos ücíores terribles, que se veian aumen-
tados por tener que andar hasta el comedor.

-Abuelo; apóyatecon una mano en mi
hombro. Soy 'bas'tante 'fuerte- ofreció el 1\1-
ño, pues el aneíano requeria los servíĉtos del
mayordomo para haeèr el terrfble transito.

pevincourt tomó al pie de, la letra Ja
indlcación y recostĉ todo el peso <de SU
cuerpo sobre Fauntleroy. Pleron unos- pa-
50S Y el níño' se incUnajlà. ostensíblemente
hacía el suelo,

-Eres robusto. Todos tus ante pasados lo
tueron -e Indíeanño a un cuadro-. ¿Ves
ese 'personale? Pues 'partía barras de híerr.o
còn las manos.-

El ancíano . estaba sumamente orgulloso
del niño. La comída no hizo màs que atír-
mar el ínclpíente cartño que empezaba a
sentir por su nleto. La ingenuldad de Faunt·
leroy y sobre todo ,sú ,bondad, tocaron la

euerda sensible de su eerazĉn, endurecldo
por lo que él creia que era a causa de la
maldad de los hombres.

El dia pasé ràpídamente, para los dos.
A la slgulente mafiana, Mórdaunt, el pas-
tor, no pudo dar créuíto a lo que veian -sus
ojos: .je l lord estaba jugando en el Buelo
can el nlño¡ Rechazó amablementeJa pro-
poslctên de tomar parte en él, y djJo al an-
clano:

-Milord, os, vengo a rogar para que no
toméls nínguna det-ermlnaclón seria res-
pecto a Hlgglns. El pobre hombre tíene que
mantener a una numerosa tamítta, y si le
arrojàís de sus campos, mortràn segura-
mente de hambre.

-¡Tenia que cumpllr su deberl..,......gruñĉ
el Iord, volvlendo a las andadas.

-No temàís, señor -Intervlno FauntTe-
roy-. Mi abuelo es muy bueno y no hara
tal cosa. Dara una contraorden.-

La accíĉn apaclguadora del Infante obró.
su eteeto,

-¿Por qué no la das tú?- preguntó Pe-
vlncourt, querlendo poner en un aprteto
a su níato.. ". "

Pero éste se dlrigió al escrítortc y, tras
preguntar el nombre del' coíono , extendíĉ
la ordeno

"':-¿Esta blen asl?- IndagóenSeñando'el
escrlto a Pevlncourt.

Leyólo êste, y SUS labios desgraneron una
sonrtsa, , , ",

-Muy blèn. Ahora que la aoademta de
la lengua no sê sl aceptaria tu ortografia.
Tenga, MOl'daunt; desde boy 'en adelante
Fauntleroy dara todas las, órdenes que quíe-
ra.- _ '

El pastor desaparecfó, hacléndose cruces,
Fauntleroy se sentó en una stlla: eon ~e
pensatlvo. Su abuelo lo advirtló.

-¿Qué te sucede, nmo?
."......Adorada» debe..deestar pensando en mi.

Sieni'pre hahíamos estado [untos, Le había
prometldo Ir averia hoy.

...:...¿Noquteres ver la cuadra?
---:-Megustaría mucñísímo, pero•••, '«Ado-

rada~... '
'-Anda, vamos a vfsítarta -dijo nevín-

court, tratando 'de Interesar al níño para
que olvidase a su madre-. Tengo un re-
galo .para tL

-Me es lmposible; quiero cumpllr mi
-palabra,

-Blen; no te haré quedar mal, El regalo
es un patro., '

-¡Qué bueno eresl -se adm1ró.Saltando,
de gozo Fauntleroy-. Mañana lo íremos a
montarc--; ,\ ,

UNA vez- en casa de la señora Errol,
Fauntleroy Inv1tó a antrar en ella a. su

abuelo , sin eonocer+ las Ideas de éste. De-
víneourt, creyendo que ya habla dado bas-
tantes pruebas -de debilldad, negóse, Y 1òlint1ó
unos celos profundos al ver él abrazo en que
se rundían madre e hijo.

Los dias pasaton, La lniluencla btenhe-
c~ora de Fautttleroy transtormé el caràe-
ter del ancíano, Los terratententes y los
campeslnos estaban admirados, eonoeeĉo-
res, como eran, de ~'a misantropia de, Devln-
eourt.. Todos, qulen màs, qulen menes, te-
nian algo que agra..decerle. En toñas las
partes se haeian lenguas de su bondad. La
madre de Faunthiroy tamblén partdeípaba de
esta admiración. .

En Devtneourt daban una fiesta, como
, presentaclón d.el níño én socíedad. La ttes-

ta .era brtllantísíma, Los parlentes y- los
concurrentes agasajaban a Fauntleroy. Alè-
'greme.nte- pasó la noche; al Imal de ella,
Fauntleroy, agotado por el cansa!!.cio de tan
larga velada, quedóse dormldo en un dívàn,
Su -abuelo lo míraba amorosamente. Entrò
el señor /Havisham.,

-Milord, tengo que.eomunícarle algo de
suma ifíl.portancilJ.~

-Piga, Havísham, diga-- contestó ama-
blemente Pevlncourt" con l~s míradas fljas
en el níño. - "

'-Sé que le herlrà profundamente -ha-
etendo, un esfuerzo-. Milord, su primer
hijo no 'murló sin descendeneía, Pejó a un
hijo;, êste y su madre se han alojado en la
pesada; No se puade ímagínar qué gente
màs .grosera;

-¿Qué pruebas Uenen?-;- preguntó ano-
nadado por el golpe Devíneourt,

n 'frtlente, mtlord.L,
El anclano lord se arrodl.jló a la cabecera

del dívàn en donde reposaba Fauntleroy.
Pasó su vleja mano por los negros cahellos
del nlño, y diJo:

-¡Puerme bien, Fauntleroyl-
Cuando el lord vió el aspecto de la mujer

y el hijo, a la mañana slguiente, no pudo
ocultar su repugnancla. En toda la pseudo-
entrevísta no dijo ni una palabra, Aquella
mala mujer, como la calificaba, se habla
provis to hasta de un abogado. No se podia
alegar nada en cuanto a sus derechos a la
herencía, Estos eran innegables. Pero el
anctano, en su repugnancía y por temor
de verse sin Fauntleroy, 'trató de Iuehar
hasta el ŭlttrno momento y consultó al me-
jor abogado del 'reino. La contestacíón tuê
desalentadora; si exlstía la te de bautismo,
no se podia hacer nada, El tsrríble golpe
'agobió .a Pevlnéourt.
• La señora Errol recibió, por la noche, una
vísíta tnesperada, Lord D6vincourt' iba a
verla para comunícarle ,la terrible ,desgr~.
ela. La entrevista fué penosa para ambos.

'El orgullo que úno humillaba y el dolor
del otro al ,verle sutrír, hízo que la conver- '
saeíén se resíntíera, Al despedlrse, lord De-
vlncourt dljo:

-SIla hubiera conoetdo antes, nada de esto
hubiera pasado. Perdone a un aneíano otus-
eado. Es usted una madre digna de su hijo.
Le aseguro que nada les faltad_ a los dos.-

.y se marché Ilorando,

E Norteamérica, cuando el señor Hobbs
Iímpíaba los zapatos Ilo Díck, éste hlzo un

dcscubrlmlento al leer en el perIódico las
notlcias de la desgracia de Fauntleroy: Fué
al ver una totograña que representaba a la
madre cuyo hijo suplantaba a Fauntleroy •

-¡Atlza, señor Hobbs! ¿La"conoce? -dljo
enseñéndole ei ratrato-c-, ¡Si es Mlnna, la
mujer de mi nermano Benl-,

Y cogido a la mano del señor Hobbs, se
tueron corrtendc a buscar a .su hermano.

El resultado. de la Impostura ya os lo po-
dêls' figuràr. La. estupefacclón de Minna al
ver a su esposo en Inglaterra no tuvo límí-
tes. La partida de naclmiento ,y la fe de bau-
tlsmo eran 1alsltlcadas. Lord pevincourt, en
su desprecío, les dejó marena» sin casttgo,

El aníversarto de Fauntleroy aquel año
no pudo ser màs tellz. EI -ancíano tord y
el señor Hobbs congraclaban hasta tal
punto que pare cia Imposfble, Este, y Pick
se quedaban' en 'Inglaterra, Pespués de re.,
clpir los, paj-abíenes de los aldea,nos, por los
que era adm:ado. Devlncourt se le acerc9,..

~Tengo otro regalo para ti. Seguramente
ser~ el que te gustarà màs,

-¿otro, abuèlo?
-Si, mira hacía atras.-
Ecnuna de las ventanas estaba la señora

Errol. Fauntleroy corríĉ hacla ella, exha-
lando grítos. Cuando madre e hi}o estuvíe-
.ron abrazados, el abuelo les abrazó a su vez.
El señor Hobbs, que era espectador de la
descrita escena, suspiró, pasàndose el pañue-

~lo por la calva,
~¡Hasta yo tengo
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Este peligrosfsimo pirata que acaba de hccer su aparició~ en los mares, es
nodo menos que. Mary Carlisle. Se ha dodo y<:lorden parq su capturo inme-
diata, pues se sabe de bueno tinta que algunos navegantes han perdido la

brújula a causa de sus «abordajes:t.
(Folo M.-\'5.-N.1
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